TEMPESTAD

"¡Sálvame en la tempestad, oh Jesús!

¡Tengo tanto miedo!

Estás en la barca con sueño.

Estás dormido Jesús.

¡Despierta!

Estoy angustiado.

Aumenta mi fe, mi vacilante fe.

No comprendo, pero acepto".

(Hernán Opazo Delpiano, 1995).

